
DOMINGO VII DE PASCUA “C”
Solemnidad de la Ascensión del Señor

Les dijo: «Todo esto estaba escrito: 
los padecimientos del Mesías y su re-
surrección de entre los muertos al 
tercer día. Luego debe proclamarse 
en su nombre el arrepentimiento y el 
perdón de los pecados, comenzando 
por Jerusalén, y yendo después a 
todas las naciones, invitándolas a 
que se conviertan. Ustedes son tes-
tigos de todo esto. Ahora yo voy a 
enviar sobre ustedes lo que mi Padre 

prometió. Permanezcan, pues, en la 
ciudad hasta que sean revestidos de 
la fuerza que viene de arriba.»
Jesús los llevó hasta cerca de Beta-
nia y, levantando las manos, los ben-
dijo. Y mientras los bendecía, se se-
paró de ellos (y fue llevado al cielo.
Ellos se postraron ante él.) Después 
volvieron llenos de gozo a Jerusalén,
y continuamente estaban en el Temp-
lo alabando a Dios. 

«La Ascensión 
de tu Hijo, 
es ya nuestra 
victoria»

Hch 1,1-11: 
Se elevó a la vista 
de ellos.

Sal 46:  

Dios asciende 
entre aclamacio-
nes, el Señor, al 
son de trompetas.

Ef 1,17-23:  

Lo sentó a su 
derecha en el 
cielo.

Lc 24,46-53: 

Mientras los ben-
decía, iba subien-
do al cielo.
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✠ORANSLECTIO✠

Lectura del Evangelio de san Lucas



¿Qué dice el texto en sí mismo?
1. Lectura lenta y atenta del texto
2. Silencio
3. Releer
4. Reconstruir el texto
5. Entender el sentido del texto en sí:

Catequesis Dominical
LA PALABRA DE DIOS
El final del evangelio de San Lucas está redactado 
como si todo hubiera sucedido el mismo día, casi en el 
mismo instante. La resurrección de Jesús, su exalta-
ción a la derecha del Padre, su reconocimiento como 
Señor por la Iglesia naciente, el envío del Espíritu 
Santo, y la misión universal, son realidades teológi-
camente inseparables. En concreto la resurrección glo-
riosa es ya, esencialmente, ascensión; la ascensión 
«visible» a los cuarenta días era el modo de hacer ver 
a los discípulos que terminaba la etapa de la comuni-
cación con Cristo perceptible por los sentidos.
El texto de Efesios nos da la clave para entender el 
significado de la Ascensión: en Cristo, Dios Padre ha 
desplegado todo su poder, «sentándolo a su derecha 
en el cielo, por encima de todo» y sometiéndoselo 
todo. La ascensión pone de relieve que Cristo es «Se-
ñor», que todo –absolutamente todo– está bajo su do-
minio soberano. Y este dominio se traduce en influjo 
vital sobre la Iglesia, hasta el punto de que toda la vida 
de la Iglesia le viene de su Señor, de Cristo glorioso, al 
cual debe permanecer fielmente unida.
«Lo dio a la Iglesia como cabeza, sobre todo. Ella es 
su cuerpo». Cristo, cabeza del universo, ha sido dado 
a la Iglesia para que esta sea su cuerpo visible (Cristo 
ya no es visible en su cuerpo físico resucitado), para 
que por medio de su “cuerpo místico”, pueda visible-
mente convertir en “acto” su derecho de soberanía, su 
reino. Por eso la Iglesia tiene una doble finalidad: para 
consigo misma: llenarse plenamente de Cristo, llegar a 
ser “la plenitud de Cristo”; y para los que no pertene-
cen a la Iglesia: ser el medio visible gracias al cual 
Cristo actúe en el mundo.
«Yo os enviaré lo que mi Padre ha prometido» En el 
momento de la ascensión, Cristo reitera su promesa: 
plenamente glorificado, derrama en su Iglesia el Espí-
ritu Santo. La semana después de la Ascensión son 
días de cenáculo. Toda la Iglesia sólo tiene esta tarea 

que realizar: permanecer con María a la espera del 
Espíritu, que viene con su fuerza poderosa para hacer-
nos testigos de Cristo.
El evangelio nos subraya que, después de la ascensión, 
los discípulos «se volvieron a Jerusalén con gran 
alegría». Es la alegría de contemplar la victoria total y 
definitiva de Cristo; la alegría de entender el plan de 
Dios completo, y de descubrir el sentido de la humi-
llación, de los padecimientos y de la muerte de Cristo. 
Es la alegría de saber que Cristo glorioso sigue miste-
riosamente presente en su Iglesia, infundiéndole su 
propia vida.

LA FE DE LA IGLESIA
Nuestra comunión en los misterios de Jesús 

(516 – 521)
Toda la vida de Cristo es revelación  del Padre: sus 
palabras y sus obras, sus silencios y sus sufrimientos, 
su manera de ser y de hablar. Jesús puede decir: 
«Quien me ve a mí, ve al Padre», y el Padre: «Este es 
mi Hijo amado; escuchadle». Nuestro Señor, al haber-
se hecho hombre para cumplir la voluntad del Padre, 
nos «manifestó el amor que nos tiene», aún con los 
rasgos más sencillos de sus misterios.
Toda la vida de Cristo es Misterio de Redención. La 
Redención nos viene ante todo por la sangre de la 
cruz, pero este misterio está actuando en toda la vida 
de Cristo: ya en su Encarnación, porque haciéndose 
pobre nos enriquece con su pobreza; en su vida oculta, 
donde repara nuestra insumisión mediante su someti-
miento; en su palabra, que purifica a sus oyentes; en 
sus curaciones y en sus exorcismos, por las cuales «él 
tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfer-
medades»; en su Resurrección, por medio de la cual 
nos justifica.
Toda la vida de Cristo es Misterio de Recapitulación. 
Todo lo que Jesús hizo, dijo y sufrió, tuvo como fina-
lidad restablecer al hombre caído en su vocación pri-
mera: Cuando se encarnó y se hizo hombre, recapituló 
en sí mismo la larga historia de la humanidad procu-
rándonos en su propia historia la salvación de todos, 
de suerte que lo que perdimos en Adán, es decir, el ser 
imagen y semejanza de Dios, lo recuperamos en Cristo 
Jesús, devolviendo así a todos los hombres la comu-
nión con Dios.
Toda la riqueza de Cristo es para todo hombre y 
constituye el bien de cada uno. Cristo no vivió su vida 
para sí mismo, sino para nosotros. Jesús se muestra 
como nuestro modelo: Él es el "hombre perfecto" que 
nos invita a ser sus discípulos y a seguirle: con su 
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PREPARACIÓN:
• Señal de la Cruz
• Invocación al Espíritu Santo:

Ven, Espíritu Santo, 
llena los corazones de tus fieles 
y enciende en ellos 
el fuego de tu amor. 
Envía, Señor, tu Espíritu
y todo será creado.
R/. Y renovarás la faz 

de la tierra.

Oh Dios 
que iluminas los corazones de 
tus fieles con la luz del Espíritu 
Santo: 
concédenos sentir rectamente, 
según el mismo Espíritu, 
para gustar siempre el bien 
y gozar de su consuelo. 
Por Jesucristo Nuestro Señor.
R/. Amén.

• Avemaría (prender vela icono)
• Gloria
• ¡Silencio! Dios va a hablar

http://catequesisdominical.blogspot.com/2011/12/solemnidad-de-santa-maria-madre-de-dios.html
http://catequesisdominical.blogspot.com/2011/12/solemnidad-de-santa-maria-madre-de-dios.html


anonadamiento, nos ha dado un ejemplo que imitar; 
con su oración  atrae a la oración; con su pobreza, 
llama a aceptar libremente la privación y las persecu-
ciones. Todo lo que Cristo vivió hace que  podamos 
vivirlo en Él y que Él lo viva en nosotros. El Hijo de 
Dios con su encarnación se ha unido en cierto modo 
con todo hombre. Estamos llamados a no ser más que 
una sola cosa con Él.

El misterio de la Ascensión 
(659 – 668)

Hay una diferencia de  manifestación  entre la gloria 
de Cristo resucitado y la de Cristo exaltado a la dere-
cha del Padre. El acontecimiento a la vez histórico y 
transcendente  de la Ascensión marca la transición de 
una a otra.
El Cuerpo de Cristo fue glorificado desde el instante 
de su Resurrección  como lo prueban las propiedades 
nuevas y sobrenaturales, de las que desde entonces su 
cuerpo disfruta para siempre. Pero durante los cuaren-
ta días en los que Él come y bebe familiarmente con 
sus discípulos y les instruye sobre el Reino, su gloria 
aún queda velada bajo los rasgos de una humanidad 
ordinaria. La última aparición de Jesús termina con la 
entrada irreversible de su humanidad en  la gloria 
divina simbolizada por la nube y por el cielo donde Él 
se sienta para siempre a la derecha de Dios.
Esta última etapa permanece estrechamente unida a la 
primera es decir, a la bajada desde el cielo realizada en 
la Encarnación. Solo el que "salió del Padre" puede 
"volver al Padre": Cristo. «Nadie ha subido al cielo 
sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre». Dejada 
a sus fuerzas naturales, la humanidad no tiene acceso 
a la "Casa del Padre", a la vida y a la felicidad de 
Dios. Sólo Cristo ha podido abrir este acceso al hom-
bre: ha querido precedernos como Cabeza nuestra para 
que nosotros, miembros de su Cuerpo, vivamos con la 
ardiente esperanza de seguirlo en su Reino.
«Cuando yo sea levantado de la tierra, atraeré a todos 
hacia mí». La elevación en  la Cruz  significa y anun-
cia la elevación en  la Ascensión  al cielo. Es su co-
mienzo. En el cielo, Cristo ejerce permanentemente su 
sacerdocio. «De ahí que pueda salvar perfectamente a 
los que por él se llegan a Dios, ya que está siempre 
vivo para interceder en su favor». Como «Sumo Sa-
cerdote de los bienes futuros», es el centro y el ofi-
ciante principal de la liturgia que honra al Padre en los 
cielos.
La Ascensión  de Cristo al Cielo significa su participa-
ción, en su humanidad, en el poder y en la autoridad 
de Dios mismo. Jesucristo es Señor: Posee todo poder 
en los cielos y en la tierra. Cristo es el Señor del cos-
mos y de la historia. En Él la historia de la humani-
dad, e incluso toda la Creación, encuentran su recapi-
tulación, su cumplimiento transcendente.

Entre la Ascensión y el retorno glorioso de Cristo 
(669 – 670)

Como Señor, Cristo es también la Cabeza de la Igle-
sia. Elevado al cielo y glorificado, habiendo cumplido 
así su misión, permanece  en la tierra en su Iglesia. 
La Redención es la fuente de la autoridad que Cristo, 

en virtud del Espíritu Santo, ejerce sobre la Iglesia. La 
Iglesia, o el reino de Cristo presente ya en misterio, 
constituye el germen y el comienzo de este Reino en la 
tierra.
Desde la Ascensión, el designio de Dios ha entrado en 
su consumación. Estamos ya en la "última hora". El 
final de la historia ha llegado ya a nosotros y la reno-
vación del mundo está ya decidida de manera irrevo-
cable  e incluso, de alguna manera real, está ya por 
anticipado en este mundo. La Iglesia, en efecto, ya en 
la tierra, se caracteriza por una verdadera santidad, 
aunque todavía imperfecta.

El Tiempo de la misión y la prueba 
(671 – 672)

El Reino de Cristo, presente ya en su Iglesia, sin em-
bargo, no está todavía acabado. Este Reino aún es 
objeto de los ataques de  los poderes del  mal, a pesar 
de que estos poderes hayan sido vencidos en su raíz 
por la Pascua de Cristo. Hasta que todo le haya sido 
sometido, y mientras no haya nuevos cielos y nueva 
tierra, en los que habite la justicia, la Iglesia peregri-
na lleva en sus sacramentos e instituciones, que perte-
necen a este tiempo, la imagen de este mundo que pa-
sa. Ella misma vive entre las criaturas que gimen con 
dolores de parto hasta ahora y que esperan  la manifes-
tación de los hijos de Dios. Por esta razón los cristia-
nos pedimos, sobre todo en la Eucaristía, que se apre-
sure el retorno de Cristo cuando suplicamos: "Ven, 
Señor Jesús".

La última prueba de la Iglesia 
(675 – 677)

Antes del advenimiento de Cristo, la Iglesia deberá 
pasar por una prueba final que sacudirá la fe de nu-
merosos creyentes. La persecución que acompaña a 
su peregrinación sobre la tierra desvelará el "Misterio 
de iniquidad" bajo la forma de una impostura religio-
sa que proporcionará a los hombres una solución apa-
rente a sus problemas mediante el precio de la aposta-
sía de la verdad. 
La impostura religiosa suprema es la del Anticristo, 
es decir, la de un pseudo-mesianismo en que el  hom-
bre  se  glorifica a sí mismo  colocándose en el lugar de 
Dios y de su Mesías venido en la carne. La Iglesia ha 
rechazado esta falsificación del Reino futuro sobre 
todo bajo la forma política de un mesianismo secula-
rizado, intrínsecamente perverso, falsificación de  la 
redención de los humildes.
La Iglesia sólo entrará en la gloria del Reino a través 
de esta última Pascua en la que seguirá a su Señor en 
su muerte y su Resurrección. El Reino no se realizará, 
por tanto, mediante un triunfo histórico de la Iglesia, 
en forma de un proceso creciente, sino por una victo-
ria de  Dios sobre el último desencadenamiento del 
mal que hará descender desde el Cielo a su Esposa.

LOS TESTIGOS DE LA FE
San Juan Eudes
«Debemos continuar y cumplir en nosotros los estados 
y Misterios de Jesús, y pedirle con frecuencia que los 
realice y lleve a plenitud en nosotros y en toda su Igle-
sia. Porque el Hijo de Dios tiene el designio de hacer 
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participar y de extender y continuar sus Misterios en 
nosotros y en toda su Iglesia por las gracias que Él 
quiere comunicarnos y por los efectos que quiere 
obrar en nosotros gracias a estos Misterios. Y por este 
medio quiere cumplirlos en nosotros».

Compartir en Cristo
Contemplación, vivencia, misión:
Nuestra vida está injertada en la misma vida de 
Cristo. Ya no estamos solos. Ocupamos un puesto 
peculiar en su Corazón, participando de su misma 
vida. Él ya comparte con nosotros su glorificación. 
Quiere seguir construyendo la historia por medio 
de nosotros, que somos su familia (“Iglesia”), su 
“complemento”, la visibilidad de su donación.

En el día a día con la Madre de Jesús:
El Espíritu Santo, que formó a Jesús en el seno de 
María, nos transforma ahora (en el corazón de Ma-
ría y  de la Iglesia) en testigos del nuevo proyecto 
de Dios Amor: una historia que se construye y se 
escribe amando a Dios y a todos los hermanos, 
sembrando día a día solidaridad y  gratuidad, para 
llegar al encuentro definitivo con Cristo glorioso.
La Ascensión del Señor indica su nueva presencia 
entre nosotros (cfr. Mac 16,20; Mt 28,20). Con el 
envío del Espíritu Santo, nos hace ser su expresión 
(“testigos”) y  su “complemento”. Somos parte de 
su biografía. Quiere actuar con nuestra pobre cola-
boración. Su gozo es podernos presentar al Padre 
como prolongación suya en la historia. Para vivir 
esta realidad, hay que pasar días de “cenáculo” 
“con María la Madre de Jesús” (Hech 1,14), revi-
sando la propia vida e implorando el Espíritu San-
to.

"No pienses que porque se subió a los cielos te tie-
ne olvidado, pues no se puede compadecer en uno 
amor y  olvido. La mejor prenda que tenia te dejó 
cuando subió allá, que fue el palio de su Carne 
preciosa en memoria de su amor" (S. Juan de Ávi-
la, Tratado del Amor de Dios).

evangeliodeldia.org
“Yo estoy con vosotros todos los días 

hasta el fin del mundo”

La vuelta de Cristo a su Padre es a la vez fuente de 
pena, porque implica su ausencia, y fuente de ale-
gría, porque implica su presencia. De la doctrina de 
su Ressurección y de su Ascensión brotan estas 
paradojas cristianas a menudo mencionadas en la 
Escritura: estamos afligidos, pero siempre alegres, 
" pobres, pero que enriquecen a muchos " (2Co 
6,10).

Tal es en efecto nuestra condición presente: perdi-
mos a Cristo y lo encontramos; no lo vemos y sin 
embargo lo percibimos. “Estrechamos sus pies” 
(Mt 28,9), pero Él nos dice: " no me retengas " (Jn 
20,17). ¿Cómo esto? El caso es que perdimos la 
percepción sensible y consciente de su persona; no 
podemos mirarlo, oírlo, hablar con él, seguirlo de 
lugar en lugar; pero gozamos espiritualmente, 
immaterialmente, interiormente, mentalmente y 
realmente de su vista y  de su posesión: una pose-
sión más efectiva y presente que aquella de la que 
los apóstoles gozaban en los días de su carne, jus-
tamente porque es espiritual, justamente porque es 
invisible.

Sabemos que en este mundo cuanto un objeto está 
más cerca, menos podemos percibirlo y  compren-
derlo. Cristo está tan cerca de nosotros en la Iglesia 
cristiana, llegando a decir, que no podemos fijar en 
Él la mirada o distinguirlo. Entra en nosotros, y 
toma posesión de la herencia que adquirió. No se 
nos presenta, sino que nos toma con él. Nos hace 
sus miembros... No lo vemos; Conocemos su pre-
sencia sólo por la fe, porque está por encima de 
nosotros y en nosotros. Así, estamos afligidos, por-
que no somos conscientes de su presencia..., y nos 
regocijamos porque sabemos que lo poseemos: " 
sin haberlo visto, le amáis, y  sin contemplarlo to-
davía, creéis en él, y  así os alegráis con un gozo 
inefable y  radiante, alcanzando así la meta de vues-
tra fe: la salvación de vuestras almas " (1P 1,8-9). 
Beato John Henry Newman (1801-1890), teólo-
go, fundador del Oratorio en Inglaterra. Sermón 
“La presencia espiritual de Cristo en la Iglesia”, 
PPS, t. 6, n°10

6. Frase o palabra clave
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3º Oratio
¿Qué le digo yo al Señor 
como respuesta 
a su Palabra?

1. Oración espontánea en voz alta
(alabanza, intercesión, petición, 
acción de gracias…)

2. Rezo de algún salmo, cántico, 
preces, oración escrita…

Contigo sube el mundo cuando subes,
y al son de tu alegría matutina
nos alzamos los muertos de las tumbas;
salvados respiramos vida pura,
bebiendo de tus labios el Espíritu.

Cuando la lengua a proferir no alcanza
tu cuerpo nos lo dice, ¡oh Traspasado!
Tu carne santa es luz de las estrellas,
victoria de los hombres, fuego y brisa,
y fuente bautismal, ¡oh Jesucristo! 

Cuanto el amor humano sueña y quiere,
en tu pecho, en tu médula, en tus llagas
vivo está, ¡oh Jesús glorificado!
En ti, Dios fuerte, Hijo primogénito,
callando, el corazón lo gusta y siente. 

Lo que fue, lo que existe, lo que viene,
lo que en el Padre es vida incorruptible,
tu cuerpo lo ha heredado y nos lo entrega.
Tú nos haces presente la esperanza,
tú que eres nuestro hermano para siempre.  

Amén.

4º Contemplatio
¿Qué te ha hecho descubrir Dios?

1. ¿Con qué te ha sorprendido Dios? 
Disfrútalo, saboréalo.

2. ¿Qué conversión de la mente, del corazón 
y de la vida te pide el Señor?

3. Resonancia o eco: 
repite la frase que más te haya llegado.

5º Actio
¿Qué te mueve Dios a hacer?

1. Pide luz a Dios
2. Trata de fijar un compromiso concreto
3. Revisión compromiso semana anterior

2º Meditatio
¿Qué me dice el texto a mí?

1. Meditación en silencio (música)
2. Compartir en voz alta

CONCLUSIÓN:
• Oración final

Padre bueno, 
tú que eres la fuente del amor, 
te agradezco el don que me has hecho: 
Jesús, palabra viva 
y alimento de mi vida espiritual. 
Haz que lleve a la práctica la Palabra 
que he leído y acogido en mi interior, 
de forma que sepa contrastarla con mi vida. 
Concédeme transformarla en lo cotidiano 
para que pueda hallar mi felicidad 
en practicarla y ser, entre los que vivo, 
un signo vivo y testimonio auténtico 
de tu Evangelio de salvación.
Te lo pido por Cristo, tu Hijo, nuestro Señor. 
Amén.
Padre nuestro...

• Texto próxima semana
• Encargados de preparar
• Avisos
• Canto

http://oranslectio.com/
https://www.facebook.com/OransLectio
https://twitter.com/OransLectio
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